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En China
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— Esas uñas no  pueden  servir más 
que  para hacer daño. 

— P u e s  á mi, en Filipinas, m e han 
servido para hacer fortuna.

SUMARIO;

T F X T O ;  M a n i l i i . l a ,  p o r  P.  G r o i z á r d ; — ¡ L a  í m p r ' s  ! ,  ( p o e s í a )  p o r  C .  P e ñ a ­
r a n d a ; — H a c e  u s t s É m a l ,  p o r  E s e :  P o t - p o u r r i ; — A n u n c i o s .

con la claridad mayor, quo si cién veces tuviérainOvS qne fallar, 
en  igualdad de condiciones, cién veces repetiríam os nues tra  
opinión.

Tan incom petente come, la did qne nos tacha  de incom ­
petente.

Que votó ctMi los incompetentes.

!

I
¿Si estaremos condenados ;i no hacer minea nad a  de pro- 

veclio?
E s ta  pregiiiila si- la hacen lodos los qne lian sido testi. 

jíos de la  polvareda que se lia movido con ocasión de] cer- 
táinen en honor á  Cc'i'vantes.

U n periodista moile.sto —tan  modesto que iiq solo se de­
clara incompetente, sino que, con coroneles escepciones, d e ­
clara incompetente á  todo el Ju rado  — ha tirado la primera 
piedra.

L a  Opinión no lia tenido inconvenieníft en  aceptar el 
sam benito que le proporciono su  compañero, y h a  hecho 
divinamente.

¿Iba á tener  el mal gusto de discutir sobre méritos p e r ­
sonales?...

LJl Comerdo no se continita con el fu r o r  que le hace el 
compafiero.

Si el D iario  lia querido decir, coniu lia dicho, qne el 5 1 a - 

KiLA Alkofib, Mil tiene autoridad literaria, nosotros no tene- 
nioH inconveniente en  alirniur, como L a  Opuñén, que tiene ra ­
zón el colega.

Para  el próximo certámeii huscaremos literatos dignos de 
la ta lla  del D iario  y entónoes el tribunal, los opositores, y 
‘'I público quedarán sati.sfeclios.

E n tre  tanto, y por lo qne con nuestra  jiarte insignificante 
so relaciona, declaramos con la  mayor iiicompeteucia, p e n .

Y en fidelante, iniu-lio ojo, que lo ini.smo se puede ser ju rado  
incompetente, qne padre  de familia, vamos al decir, ineompe- 
lente.

—ih q n i -p ro te s ta  un nifio p o b re —¿porqué te  metiste á 
papá, si no podías?

Con esto quiero decir que el mal ejemplo cunde, y .¡ue 
y a  bas ta  los niños osan.

Si eumo creo, lector no perteneces á la Cám ara de C o ­
mercio, y si como, para  consuelo mío, imagino, no tienes 
acciones del \  aradero... ¡valiente senianilla hab rás  pasado!...

M azzantini y Telesforo, competentos todavía, h an  dado 
una  corrida de la ijne salió el público verdaderam ente 
corrido.

¡Vaya unos bichos, los qne tuvieren <juo m ondar al corral
¡En mi v ida he visto ganado más lu-rdido!

E n  el teatro  del l ’ríncipe, se ha  e.strenado una  bonita 
zarzuela.

Los empresarios esperaban , y con razón, que el público 
llenase el teatro, pero una  llúvia intempestiva retra jo  tí los 
futnroH  espectadores.

Y nn amigo )n'eguntaba á un  actor:
—¡Qué tal Loln'í
—Nos h a  dejado... lelos.

P. G r o i z á r d .
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— ¿Pues no se han  atrevido á  llam ar 
incom petente  á mi novio? 

— Tú sabrás, si lo es.

L A  EM PR ESA

En los iiiemorablüs tiempos 
do iuinolla raza alVicana 
'lo Abencerra.jes, Cxoinelcs. 
Zíiídes y Aziiriiues de Ocaña, 
([Ui; fioblai'oii Odii sus s>Trtn(lps 
liecljos la oi'ianlikl Granada, 
las rojas con sus amores, 
con sus icstimis la Alhambni. 
oiivutan lie un A'alioiite moro 

Tai'lb nomlira la fama, 
y sieinjua: á  .su brazo uncía 
lu victoria cu bis batallas, 
l'i'i-mio 'lo su esfuerzo y brío 
había do ser Z<iraida, 
mora en cuyos ojos ardo 
una lioí^iierti de e.sijeranzas.
1.a gallarda y bolla inora, 
altiva, auiHjue enamorada, 
sicuii'ro va iiplazatidn el premio 
de Tarfe liaslu nueva liazaña; 
y enardecido el amante, 
codicio.so de las gracias 
de la mora, (pío quisi(!ra 
poseer con la mirada.
(jue es (*1 imán de su gusto 
y (‘1 ideal de sn alma, 
n<( ceja jiio do terreno 
j)ara rendir A su ingrata.
Sabe la di.screía noche 
cuántas ve--es, reclinada 
del moro en los fuertes brazo.s, 
ha .suspirado Zoraida;
.sabe bien ü(pu‘l jardín, 
cercano de l>ib-Arrambla, 
cuántas la invencible mora,

(1) Dcl liomnnvero.

Ad majora nahis siiiii. 
ahogadas ardientes ansias, 
ha huido, pero dejando 
de su boca perfumada 
entre lo.s labios de Tarfo 
mi birgi» beso de damas.
Dii'cn moros envidio.so.? 
que á. Tarfo no ama Zoraida, 
y <iMo él, vonciilo, establece 
«■ntre umbos tieiniio y di.staucia; 
mas e.s lo cierto ijiie el moro, 
giino.so de más liazañas ,
que liasta .su idea! lo acerquen, 
(‘sci'ibió sobre .su udiirga 
esta ion]>i'csa, en plata y oro; 
"Acaban- de acuballas^ (1).

¡Oiiáiilci me place liistoria

<le Tarfe cl moro y Zoraida!
Xu hay nada ib- antiguas gentes 
que no deje una ensi-ñanza.
Como el gran-adiiu) moro, 
yo también tengo una dama 
que es ideal qiie persigo, 
y  tan bella como ingrata; 
de.sde uno en otro combate 
el turd.) i»romio me aplaza, 
y í-n el templo de sus glorias 
•mo niega tenaz la entrada; 
ganoso de po.seoiLi, 
yo no cejo eu la batalla, 
no por buinildo y  oscura 
menos grande y menos ardua. 
Sabes tú, virgen poesía, 
que te mereció mi alma, 
y alguna vez en mi oído

suspiraste cual Zoraida; 
que á veces me concediste, 
tii.s largos besos de llama.s, 
como aquellos del jardín 
cer ¡ano do Hib-Arrainbla.
Y aunque c)is(,edel poeta 
aseverar desde E.siiafui:

Alguna victoria obtuvo, 
mas lo desdeña su dama, 
y  cl, ya venci<lo, e.stablece 
entro ambos tiempo y distancia 
i'> qU(j dijornn más tarde:

■ Que haya i nterpuesto.iqué lástima! 
ililatad'i.s mares entre 
su inspiración y su patria, 
porque en Anuirica el genio 
duerme, se enerva ó se .apa^a», 
tú sabes <juo, como el héroe 
de nuestra oriental Granádf;. 
aquella sublime empresa 
grabé liace tiempo en mi alma, 
que dice en letras de fuego: 
Acabaré de ac.aballas,.->

C.\KT,()s P e ñ a r a n d a .

H ACE USTÉ M AL

lb)i' Dios, vecina, está que encanta
tenga nsté  calma Pues ¿y si mira?...
y no haga  caso Pues ¿y .si habla?
de esas cosazas. está tan  linda,
¿Yo le h e  faltado tiene tal gracia
poco ni na<lii? (jue todo el mundo
¿Yo á  usté la he dicho corriendo exclama:
nuidia palabra? —¡Como e.stasi que hay pocas
¿Yo la  he ofendido chicas on plaza!
Clin las miradas? —
¿Xo? pues entonces, Yo no comprendo
¿por qué la i;ara porqué es la rabia
j)one tan  fosca (]ue usté  me tiene
viendo mi estampa?... tan  infundada.
U sté  es alegre ¿E.s porque he  visto
como unas  páscuas, yendo á  mi casa
cuando sonríe que á  irnn.lia noche
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iDos años de cesantía!... P ero  ¿en qué 
pensará  López Domínguez?

y  en su  ventana 
está con usté  uu  pollo 
charla  que charla?

¿Por eso siempre 
pone la  (‘ara 
tan  fosea, cnanrlo 
vé nsté m i estampa? 
Pnes si es por eso 
|ijué equivooacia 
estií, si cree 
(jne á  mi me carga 
qne tenga novio 
y el novio vaya 
á hab la r  á  us té  do noche 
por la ventana.'
No se imagina 
lo que me agrada 
que usté y el novio

pelen la  pava,... 
M ientras ustedes 
hacen... lo que hagan, 
yo estoy t r a n q u i la ­
m ente en  mi cama 
diciendo:—Bnén sereno 
guarda mi casa!

¿Porque vecina 
me tiene rabia?
¿Es porque he visto 
que entró en su casa?... 
Pues si es por eso 
piense que en nada 
tengo yo culpa 
de que entre  ó salga .. 
y ((iu‘ no diré á  nadie 
ni una  palabra

E8E.

POT-POURRI

L a subasta  de 13.450.000 kilogramos de tabaco filipino 
p a ra  el sum inistro  de las fábricas de la  Península, h a  sido 
adjudicada á  D. Ju lián  Moreno, representante  de la T aba­
calera.

¿Moreno?
—Pues h a  dejado blancos á  algunos.

H oy h a rá  el tranvía  nuevos ensayos.
Casi oasi voy creyendo q u e  lo «pie liace falta  son ensa- 

'OS de u n  nuevo  tranvía .

■hl Comercio llainii aplicatlo á  Carvajal.
Jem o que alguno salga diciéndole al colega:
—Calla, incompetente.

*
’Á- ii'-

ite la casa -T r ib u n a l de Meycauayan, se h an  fugado cua­
ti'-» jiresos.

¿Cuatro?... ¿A que no liab ía  má.s?

i'fi
A un (diiiio le han  r-iba-lo Tres cerdos.
1..0 h ab rá  .sentido tan to  como si le hub ie ran  dejado sin 

familia.

ifs
b a l  e l  J ' i l i p i H O  están hacien-lo grandes c o s a s .

Qiiedarú de m anera que casi casi va á  parecer un  teatro, 
f .s ta  noche se verificará la p rncba  de las ametralladoras, 
( 'idehvaré qne no hieran al empresario.

5Í*

liem os recibido unos versos atroces, contra u n a  señorit.a, 
desdeñosa.

S iv en  ustedes por la calle á  un perro rabioso, déule  firme. 
¡Es probable que sea el au tor de los versos!

H: 4:
Pero ¿y la  Yeyeug? 
r,a busco por el Filipino y uo está.
P regunto por ella eii el P ríncipe y no parece. 
Decididamente esos empre.sarios no  com prenden sus in 

lereses.
L a Yeyeng es nece.saria en la  escena.
Y hablamos como espectadore.s nada  más,

•I*

iü
Noticia rara:
Se h an  apreliendido u n a  porción de miles de pesos en  el 

vapor España.
No crean ustedes que lo raro consiste en que exista la a p re ­

hensión.
Lo raro es que existan los miles de pesos.

I m p .  d e  S t a .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  20,
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Paralelos:—Los banqueros i

España Oriental. España O ccidental.

a n u n c i o s

LA FOTOGRAFIA
t>E

R O D O L F O  M F Y E R  

O frece á  sus parroqu ianos  y 
al público en genera l su taller 
con precios inm- retlucidos.

T am b ién  h av  un buen surtido 
en re tra to s , paisajes }• tipos del 
país.

Escolta, O, (esquina a l Fuente de España).
Ooníéocióii especial de tuda  clase de sombreros cou arreglo á  los últimos figurines 

Efectos militares para  los diferentes Ouorpos del Ejército  ▼ Armada; Calzado de las 
mejores fábricas de Europa.

Compo.stiu'as v arreglos de Sombreros, con la mayor p rontitud  y esmera.

GRAN BAZAR
DE ROPA I-IECHA Y SASTRPI! l A 

DE LORENZO OIBERT
27— E sco lla — 2 j

DOCTOR V E R D E JO
aíspecinlisíii en ciilVriifPííades de Cilios.

B. Niculas 17, os([uiiiít á .ETcano 
B I X O E D O .

Í ' K Ü F I R U I S Í A
DE

E N R I Q U E  G R U P E .
O a i . i . k  R b a i , 2 8  M a x i l a  

J a b o n e s  s u r t i d o s  d e  P i n a u d

ÁeatH) (le desempacar 
iiii precioso surtido eu 
centros de mesa, ta r ­
jeteros, porta-bouqiiet, 

ohietos de tocador.-

L A  I N D U S T R I A L

18—Escolta— 18 
(irán surtido <le cubiertos de metal 

blanco U'gitiinos y garantizados, cou cu­
chillos de una  sola j'ieza.

Anteojo.s y quevedos de cristal de roca 
blanco y de color.

(Quinqués de nikel para  aceite ,de una  y 
dos luces, ápropósito para, buques y oliciiias. 

Siirlido general de bisutería fina.
* Precios sin competencia

C A M I S U H I A
H.\.)0 LA DillKCOlON DEL INDU^. 

TUIAL SU. BAXTElIl.
E s c o i -t a  9

rii

Un m e s  m ed io  p eso .-C a rr ied o ,  20 ,  principal
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C . Í O S

Una de las cosas que 
se necesitan para lle­
gar á viejo, 68 fumar 
cigarrillos 4e X a  iu - 
sular.

Los domingos llueven bu­
ñuelos en Manila; pero no del 
cielo sino de L a  Confittria E s- 
jpañola.

E s  u e c e s a r io  q n e  s e p a s  qiie  lo s  po l­
v o s  in&B b a r a t o s  b ob  lo s  q a e  v e n d a s  
e n  L a  b o z io a  i k &l b s a . P o r  m e d io  p eso  
t e  d a n  a n a  b a r b a r i d a d ,

— gSolOBp
— N o , c o n  b o r l a  y  c a ja .

Yo he soñado con Ull- 
mann:

— Yo con sus alhajas.
(¡Qué bién dijo Calderón 

que los sueños sueños son!)

¿Quién ha  dicho que en E l  
arnés no venden toda clase de 
m onturas  y guarniciones?

Pertierra retrata 
al mismo sol, em­
belleciéndole.

Si, hom bre, si. S ecker vende 
toda, pero absolu tam ente toda cla­
se de som breros. ¿Pues y calzado? Es una desgracia que La Constan­

cia no pueda elaborar tanto tabaco 
como piden.

Una desgracia, para La Constancia, 
pero doble para los fumadores que en­
tienden.

Esta chica no es precisa­
m ente L a  Estrella del Norte. 
No tiene de esta estrella 
m ás que los brillantes.

¿Qué pediría yo en Los Catala­
nes que no hubiera? ¡Cuidado que 
es fastidio eso de que vendan de 
todo y tan barato!...

U  PUERTA DEL SOL

Este come en el R E S T A U ­
R A N !  P E  P A R IS  
_ No hay, pues, que decir 

si es persona decente.

No hay más que probarla. ¿Es 
Tequísima? Pues es de la marca 
dos leones con escudó y  corona y  
con casco blanco pa.
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